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A mi querido padre Nar-
ciso Alonso Cortés, poeta 
de Castilla, según palabras 
de Antonio Machado, y 
humanista. 

A mi padre dedico esta mi primera publicación 
de versos. A él, al hombre bueno a quien todo 
se lo debo, que supo transmitirme sentimientos 
de bien y un alma de poeta. 
£1 hombre propone y Dios dispone. He aquí 
por qué yo, con un heredado sentimiento artísti-
co, he desenvuelto mi vida entre judiciales pa-
peles, cuya esfera de acción y prosa están tan 
a flor de tierra, que son la antítesis de la poesía, 
y cuyos obligados desplazamientos de destino 
y contingencias fuerzan al funcionario a ser un 
bohemio trashumante, sin estabilidad física ni 
espiritual. Pero "no importa", alguna vez puede 
quedar algún momento para coger la pluma y 
ponerse en comunicación con algo inmaterial 
que está por encima de todo y de todos. 
Esta 63 la razón de mis poesías, de las cuales 
hoy recojo algunas en este libro, más que por 
otra cosa como objeto de íntima satisfacción es-
piritual y animado por alguno de mis buenas 
amigos. 

El insigne Presidente de la Real 
Academia Española, Excmo. Señor 
don Francisco Rodríguez Marín, pa-
triarca de las letras españolas, ha 
enviado para el libro la carta prólo-
go inserta a continuación. 

CARTA-PRÓLOGO 
Sr. D. Narciso Antonio Alonso Cortés. 
Mi distinguido y estimado amigo: Ya el nombre y los 
apellidos de usted eran por si solos una poderosa recomen-
dación para la lectura de sus poesías. Tengo desde el comien-
zo de este siglo muy devota admiración por los excelentes 
escritos de su padre de usted y mi buen amigo el admirable 
escritor y delicado poeta vallisoletano, cuyas obras de crí-
tica e historia literaria leí y releí siempre con provecho, des-
de que en rgo2 halló y publicó curiosas noticias de Lope de 
Rueda y cuyas bellas poesías gusté y regusto con deleite en 
<;us libros modestamente titulados Briznas (rgoj), L a mies 
de hogaño (ign) y Árbol añoso (1914). 
Usted, pues, amigo mío, trae de casta el ser poeta, y siem-
pre se dijo que dichosa es la rama que al tronco sale; pero 
usted, por disposición de los hados, no ha podido cual su 
buen padre, dedicar a las letras literarias (digámoslo así) 
todas sus vigilias, y, como por mí pasó, ha tenido precisión 
de dedicar a otras letras las jurídicas, también muy nobles, 
lo más de su tiempo; porque, modificada levemente la anti-
gua sentencia, primum vivere, deinde versificare. 
Lo más de su tiempo he dicho; pero no lo mejor de él: 
por fortuna, no todo ha sido para usted 
"estudiar forenses fórmulas 
y henchir la mente del fárrago 
de jurisprudencia lóbrega"; 
que si en los escritos e informes orales forenses había tanto 
del otrosí digo, y tanto del pido a la Sala, otra mejor le an-
daba por dentro, pues en el castillo interior de lo más propio 
y personal bullían a sus anchas mil cosas que, siendo inma-
teriales, y aun por eso mismo, pertenecen a un orden muy 
superior a todo lo que se ventila tramitando pleitos y cau-
sas. En ese castillo interior, en ese noli me tangere de lo más 
íntimo, se ha ido elaborando día tras día la delicada subs-
tancia incorpórea de que ahora ofrece usted valiosas mues-
tras en la colección poética que ha titulado S U R C O S . 
Título ÚÍS este que promete al lector menos de lo que 
realmente se le da; porque en esos surcos supo usted ente-
rrar, a su tiempo, robusta simiente, y ella ha dado de sí mies 
fértilísima cuyas abundantes y lozanas espigas orea el fres-
co vientecillo primaveral. Esas espigas ementólas ¡ya por 
pan sabroso del espíritu; pan que harto lo ha menester, en 
los revueltos y aflictivos tiempos de transición en que vive 
y pena, la sociedad presente. 
Falta hacen, ahora más que nunca, sedantes salutíferos 
como las poesías unamente sentidas e inspiradas con que 
usted, noble caballero del Ideal, hace ahora sus primeras 
armas. 
Doy a usted, pues, mil parabienes y mi cordial bienvenida 
al amplio y hermoso campo de las letras, aun sabiendo, por 
muy experimentado, que abunda mucho más en ñores que 
en frutos. Pero... no sólo de pan vive el hombre. 
Soy de usted afmo. amigo, 
q. e. s. m. 


S U R C O S 
RECREACIÓN 
E N mi silencio cóncavo e inquieto suena una voz que me repite: Crea, pule las duras crestas de las rocas 
con la palabra trepidante y tersa, 
labra los hondos surcos del barbecho 
y las aristas de tus versos niela 
con un temblor de júbilo en los labios 
cuando pongas la mano en la cantera, 
y rehile la luz en los canchales 
y en los páramos anchos de tu tierra. 
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Mas los ecos me dicen 
resonando en mi oído su conseja: 
No pretendas que el soplo de los dioses 
empenache de nimbos tus ideas, 
pues nada sorprendente 
podrá nacer en la canción terrena 
que se forjó en las obras de los hombres 
y cantaron miríficos poetas; 
pero repite en la oquedad del mundo 
el clangor de las mágicas trompetas, 
aunque el genio no alumbre tu camino, 
ni te queme las manos con su tea, 
ni el vuelo de las aves te acompañe 
hacia las cumbres de la luz que ciega. 
En lo interior de mi silencio humano 
resuenan vibraciones de otras épocas, 
carismas heredados, 
escandidos poemas 
que alaban en hosannas al espíritu 
y al oscuro avatar de la existencia, 
entre clamores de ancestrales ecos 
y liqúenes de floras eviternas. 
No es quimera ensoñada lo que escucho 
ni engañosa llamada de sirenas, 
ni escarceo de trasgos escondidos, 
ni ruido de fantasmas y cadenas, 
ni espejismo de luz en el desierto 
con fantásticas cúpulas de arena, 
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sino fecunda realidad colmada 
de armonías ocultas que golpean 
en mis sienes, y llenan de sonidos 
la roja sinfonía de mis venas 
y que baten mis pulsos 
con el impulso de ignoradas fuerzas. 
Por eso yo respondo en crispaciones 
de líricas y fúlgidas cadencias 
a los gritos constantes de mi sangre, 
al atávico brío de mis células, 
a los átomos leves de mi alma, 
a las llamadas de mi voz interna 
que en mi silencio cóncavo y tangible 



















S U R C O 
MI MUSA 
M I musa, que es alígera y aleve como una floración en el sembrado, como una huella en el cencido prado 
o como una corola entre la nieve, 
no pretende posar su planta breve 
en problemas del mundo lacerado, 
ni de modo violento y esforzado 
de la linfa Castalia el agua bebe. 
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Es feliz en el campo, en la besana, 
en medio de la anchura castellana 
que se confunde con la luz del cielo, 
y huyendo de enfadoso conceptismo 
se deja arrebatar por su lirismo 
para seguir al pájaro en su vuelo. 
22 
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Y A vienen los mozos, madre, ya vienen con la menada! Se levantaron de noche 
con las esquilas del alba 
y aparejaron las yuntas 
al carro de la labranza, 
para salir a las tierras 
donde el bálago esperaba. 
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Ya se termina el verano, 
para guardar la senara, 
recompensa a los afanes, 
tras de largas asechanzas 
de los fríos del invierno 
y los calores que matan. 
Cintas de seda en el carro 
ondean sobre las mallas 
y alegran la bienvenida 
entre risas y algazara, 
pues no puede haber tristezas 
donde hay pan en abundancia. 
Gallardetes de colores 
y grímpolas de atalaya, 
y unos muñecos de trapo 
hechos de muy tosca traza. 
¡Ya vienen los mozos, madre!, 
dicen las mozas galanas, 
y una cintita en el pelo, 
señuelo de su esperanza, 
llevan las novias del pueblo 
dando realce a su gracia. 
CONSEJO 
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• 
CONSEJO 
J UNTO a la vereda del Caño de abajo, he visto a una moza 
que llevaba un cántaro. 
De color moreno 
y con ojos garzos, 
esbelta figura 
y de gentil garbo. 
' 
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Con la cantarilla 
debajo del brazo, 
iba por el agua, 
el agua del Caño, 
famosa en el pueblo 
y en aquellos campos, 
porque algunos dicen 
que hasta hace milagros. 
Iba silenciosa, 
quedito su paso, 
sin que una sonrisa 
frunciera sus labios. 
¿Dó fué su alegría? 
¿Qué fué de sus cánticos? 
Cantos populares 
de abolengo rancio. 
Su amor está ausente, 
su novio ha marchado 
a tierras lejanas 
por caminos largos, 
y ya no se acuerda 
de felices ratos 
que pasaron juntos 
cogidas sus manos 
y las almas prietas 
en estrecho lazo. 
¡Moza castellana 
de manteo y sayo! 
¡Tus amores fueron 
nube de verano, 
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floración silvestre 
en sequizo páramo 
y batir de alas 
en el cielo raso! 
¡Sufrir no debieras 
desconsuelo tanto! 
¡Que tus ojos bellos 
miren a lo alto! 
¡Olvida al perjuro! 
¡Desdeña al ingrato 
que dejó un tesoro 
que otros codiciaron! 
Que con esos ojos 
de fulgor extraño, 
no hay que pasar penas 
por ningún bellaco, 
y quedar no puedes 
para "vestir santos". 
Además, los hombres 
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SANTA CASILDA 
E N los montes Obarenes, enclavado en la Bureba donde Castilla nació 
a la vida, entre proezas, 
hay un santuario ofrendado 
a Casilda la princesa, 
hija del rey Almamún 
de Toledo—ciudad regia— 
y que ahora como santa 
la fe cristiana venera. 
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Cuando vivía en Toledo 
tratada como una reina, 
su padre tenía presos 
a los cristianos en celdas 
y en vigiladas mazmorras 
con guardianes en las puertas. 
Casilda, la dulce infanta 
Casilda, virgen excelsa, 
con altas prendas morales 
y de encomiada belleza, 
llevaba a los prisioneros, 
sin que el padre lo supiera, 
medicinas y alimentos 
que templaran su miseria 
y palabras de consuelo 
que mitigaran sus penas. 
Un día el rey Almamún, 
descendiente del Profeta, 
encontró a su hija Casilda 
—merced a una confidencia— 
al ir a ver a los presos, 
encerrados en sus cuevas, 
y estas palabras la dice 
diriqiéndose hacia ella, 
al observar que Casilda, 
tímida como gacela, 
ocultaba entre sus ropas 
lo que a los cautivos lleva: 
—¿Qué llevas en esa halda, 
en ese brial de seda? 
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La joven, con decisión, 
responde de esta manera: 
—Llevo aquí rosas y flores 
de la toledana vega, 
que he cortado esta mañana 
aun de rocío cubiertas, 
para adornar aposentos 
y que alegren nuestra mesa. 
—No es cierto—dice Almamún-
lo que, Casilda, me cuentas. 
Yo quiero ver esas flores 
y al momento me las muestras. 
¡Oh, prodigio de los cielos, 
con dulzores de leyenda! 
Las viandas que llevaba 
trocáronse en rosas bellas, 
entre nardos olorosos, 
lirios blancos y azucenas 
—exuberancia de pétalos 
y aljófar de primavera—, 
que por el aire esparcieron 
aromáticas esencias. 
Y el ceñidor de Casilda 
constelado de oro y perlas, 
relucía con el brillo 
de celestiales promesas. 
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Casilda quería ir 
a las tierras castellanas 
a curar la enfermedad 
que los médicos no sanan, 
bebiendo de San Vicente 
las salutíferas aguas, 
que en terreno de cristianos 
tenían extensa fama. 
A su padre se lo pide 
Casilda, en buenas palabras, 
y el rey moro no se niega 
a que emprenda aquella marcha. 
Va con séquito adecuado 
a su estirpe soberana, 
atravesando caminos 
y cruzando el Guadarrama 
hasta llegar, en Castilla, 
a Burgos, la bien nombrada, 
donde estaba el Rey Fernando 
y su esposa doña Sancha. 
Casilda entrega valiosos 
presentes, que el padre manda 
al monarca castellano, 
cuya grandeza era tanta 
que el sobrenombre dejó 
a nuestra historia de España. 
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Joyas y preciosas piedras, 
alfauges y cimitarras, 
caballos enjaezados, 
con monturas de oro y plata, 
que demuestran lo fastuoso 
de la corte toledana. 
Y Burgos celebra fiestas 
siguiendo la antigua usanza 
con lizas y con torneos, 




Por fin Casilda llegó 
a los montes Obarenes, 
después de cruzar Briviesca 
atravesando los puentes 
del río Oca, cuyas aguas 
son de tranquila corriente. 
Con Casilda va Zulema, 
que desde niña la quiere, 
en su puesto de azafata 
sirviéndola con deleite. 
Y la doncella se instala 
sobre los riscos agrestes 
batidos por lluvia y cierzo, 
el sol y los vientos fuertes, 
entre peñas y horizontes 
que al ánimo le conmueven. 
' 
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Allí se halla el "pozo blanco" 
y cerca el de San Vicente, 
donde la virgen se baña 
con estrellas por doseles, 
custodiada por las aves 
y los ángeles celestes. 
Casilda fué bautizada 
de una manera solemne, 
siendo un Abad, el de Oña, 
el ministro que interviene. 
Pronto curó la Princesa 
de su enfermedad aleve, 
siendo autora de milagros 
que hicieron que hasta los Reyes 
visitaran su morada 
y una ermita construyesen. 
El llamado upozo blanco" 
en los campos burgaleses, 
conserva una tradición 
respetada por los fieles: 
El visitante o romero 
que hasta aquel lugar se llegue, 
tendrá los hijos que quiera, 
tantos como piedras eche 
en el pozo do la santa 
calmó su sed tantas veces, 
pues allí rezó Casilda 
y recogió ramilletes 
de silvestres campanillas 
tan blancas como la nieve. 
40 
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ARROYO DE LOS LIFRACES 
• -
A RROYO de los Lifraces salgüeral de vetas canas, en donde los recentales 
manchan su vedija blanca, 
con sus belfos temblorosos, 
triscando entre la retama, 
y las palomas se mojan 
su plumón al beber agua. 
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El pastor con el rebaño, 
abocando por la cárcava, 
y el mastín arregostado 
con púas en la carlanca, 
llegó al lado del arroyo 
ya vencida la mañana. 
Dejó el telar en la tierra 
—armado de fuertes varas— 
y bajando por el teso 
emprendió la caminata, 
hasta llegar al aprisco 
donde su ganado guarda. 
Pero antes, por el arroyo 
que discurre por la haza, 
ha de llevar sus ovejas 
•—tibia leche y blanca lana— 
hacia el lindón del arroyo 
orillando recias zarzas. 
—Quiero una cuerna de ¡eche 
de tus ovejitas albas, 
pastor de austeras costumbres 
de mi tierra castellana, 
que, en el arroyuelo pando 
gozando de lene calma 
con tus calmosas ovejas 
que ramanean las matas, 
vas cubriendo el horizonte 
con el festón de sus galas, 
y el linderón del arroyo 
con su fimbria de esmeralda 
44 
te sirve para el reposo 
recostado en tu zamarra. 
Será preciado alimento 
para seguir en mi marcha 
por las rutas del camino 
y las veredas de España.— 
—Toma un colodro de leche 
que te doy de buena gana 
para que temples la sed 
de tu cuerpo y de tu alma. 
—Gracias te doy, buen pastor, 
correspondiendo a tu dádiva 
y te deseo venturas 
e infinitas bienandanzas 
si vuelves por el arroyo, 
salgüeral de vetas canas, 
en donde los recentales 
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PEREGRINO 
OMO florece al borde del camino 
la zarza que motea la llanura 
y ofrece al caminante su hermosura 
oreando el ambiente campesino, 
así la fe que guía al peregrino 
en el abismo de la noche oscura, 
le sirve de acicate y de ventura 
para llegar al fin de su destino. 
49 
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Llegará con la ropa destrozada, 
con la carne maltrecha y lacerada 
apoyado tan sólo en su bordón; 
pero la fe que le sirvió de guía, 
en tanto que su cuerpo se moría, 
sostuvo, florecido, el corazón. 
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ESCLAVITUD 
ME inundé de luz.de sol y me empapé de rocío; : • /OÍ olores de la tierra •  ', 
,t;, embriagaron .mis sentidos; 
allí no veía, a hombres 
con afilados cuchillos . 
e intenciones aceradas ••:•<. 
llenas de malos instintos. 
/Qué bien estaba, así, solo 
con mi conciencia .de niño, .->•• -•• • « 
admirando la:.c.ampiña . ••• •*-• 
y el panorama magnífico/ • . - : ' • 
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Quería sentirme luz 
en el espacio infinito 
y fundirme con la atmósfera 
en aleteo continuo. 
Quería sentirme aurora 
y lanzar sus rayos tibios, 
transformarme en clara linfa 
y brotar entre los riscos. 
Quería ser recental 
y retozar entre brincos, 
y ser rauda golondrina 
y trenzar rápidos giros. 
Quería ser amapola 
y ornar de sangre los trigos. 
Quería ser una espiga 
y dar su fruto eucarístico. 
Quería ser una brizna 
de la yerba del camino 
An"helé ser todo aquello 
entre espaciados suspiros 
que salían de mi pecho 
de modo pausado y rítmico. 
¡Qué bien estaba sin trabas, 
sin arzón y sin estribos, 
sin deseos terrenales 
que torturasen mi espíritu! 
Pero todo era ilusión 
e irrealizables deliquios, 
pues seguía encadenado 
a la rueda de los siglos. 
54 
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M IRA, niña, cómo cae poquito apoco la nieve/... En el cielo se cuajaron 
copos de estrellas celestes 
y se han cubierto los campos 
—novias en día solemne— 
de vestiduras de blanco 
con azahares inocentes. 
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Se han ocultado los surcos, 
los pastizales campestres, 
las yerbas y los matizos, 
las veredas y relejes, 
los barbechos arrecidos, 
el regato de la fuente, 
los muñones de las vides, 
los tiernos sembrados verdes 
y la cinta del sendero 
que cruzamos tantas veces... 
El corazón se ha dormido 
y hay que dejarle si duerme. 
No me le despiertes, nifia, 
con tus torturas crueles. 
¡Mira, en tanto, cómo cae 
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OYEL de perlas de sin par oriente, 
rosicler de mañana, sol de aurora, 
gorjeo matinal de ave canora, 
fontana virginal de agua riente. 
Lucero sideral de luz hiriente, 
brillante gema, clara y turbadora, 
estrofa musical recia y sonora, 
búcaro de cristal resplandeciente. 
61 
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-E.ro y máj ereí ¿tí, mujer amada, 
y por eso te veo rodeada 
con un nimbo de ensueño y poesía; 
y como a nueva Venus Ciíerea, 
yo te ofrezco, entre lirios de Judea, 
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RAYO DE SOL 
SUS manos sonrosadas querían aprehender de sol un rayo y jugar con sus luces nacaradas 
que entraban en el cuarto de soslayo. 
Agitaba sus lindas manecitas 
con gozo y con pasión, 
queriendo aprisionar las infinitas 
partículas de polvo en suspensión. 
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Curioso yo veía 
cómo el sol, reclinado en su cabeza, 
fulgente relucía 
y aumentaba su candida belleza. 
¿Qué pensaría el niño 
de rizado cabello 
cuando ponía todo su cariño 
en captar aquel mágico destello? 
Todas sus ambiciones 
y toda su esperanza 
eran aquellas puras ilusiones 
de coger una luz que no se alcanza. 
Ignoraba por suerte 
la falacia del mundo en que vivía, 
y aún su alma era fuerte 
porque de desengaños no sabía. 
¿A él qué le importaba 
la efímera existencia de las cosas, 
si creía que todo lo lograba 
cogiendo entre sus manos primorosas 
aquel rayo de sol, que como una 
cascada de corpúsculos fulgentes, 
parecía más bien rayo de luna, 
custodio de los niños inocentes 
que duermen en la cuna? 
/Qué sabía del mundo 
y todas sus ficciones 
y del dolor profundo 
que dan al corazón las aflicciones, 
si, para su consuelo, 
66 
su alma era tan limpia como el cielo! 
Yo quisiera haber sido en esa hora 
un mago o nigromante 
para captar el rayo de la aurora 
y ponerle en las manos del infante, 
dándole aquel tesoro 
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¡AY, LA NIÑA SE MIRABA/ 
A Y, la niña se miraba en la corriente del río! Se desflecaba la luz 
en cascadas de oro fino, 
dando contorno a las cosas 
y relieve a lo infinito. 
Como corrían las aguas 
en un tráfago continuo, 
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el espejo se rompía 
con gozo de sacrificios, 
V reflejar no podía 
en el azogue intranquilo 
aquel rostro sonriente 
con nostalgia de cariños. 
¡Ay, la niña se miraba 





H ILACHOS de juventud por el aire van volando! Vuelan pedazos de vida, 
como plumón de vilanos, 
con destellos de resoles 
en cielos azul cobalto, 
entre nubes nacaradas 
y temblores de zodíacos. 
*5 
N. ANTONIO ALONSO CORTÉS 
¡Ay! No sé qué llevo dentro 
que va como aleteando, 
que no es la materia inerte 
sino el espíritu ingrávido, 
que pugna por elevarse 
y lanzarse a los espacios, 
abrazando al infinito 
en un inextinto abrazo, 
con la luz de las estrellas, 
los soles de fieros rayos, 
el fulgor de los luceros 
y la ruta de los astros. 
Todo, todo se evapora 
como perfume liviano, 
destruyéndose veloces 
de modo fatal y raudo, 
los vestigios de otras eras, 
los monumentos de antaño, 
los recuerdos de los hombres, 
las reliquias del pasado, 
las rocas de la montaña 
y los pedruscos del páramo. 
Dejemos entre las zarzas 
del camino los hilachos, 
túrdigas de nuestro cuerpo, 
girones de nuestro sayo. 
¡Cómo se marcha la vida! 
Tan de prisa, tan callando, 
que es zureo de palomas, 
susurro de viento vago, 
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caricia de suave brisa, 
lozanía de los campos, 
belleza de primavera, 
albura de lirios candidos. 
Nos asimos a la tierra 
como a una tabla los náufragos, 
pero somos impotentes 
—porque es algo sobrehumano—, 
para luchar con el tiempo 
y la furia de los años. 
¡Ráfagas de juventud 







LLÁ lejos, muñéndose la tarde, 
una hoguera se extingue en el barbecho. 
Así lo mismo, dentro de mi pecho, 
la hoguera allí encendida ya no arde. 
Aspiré, sin hacer por ello alarde, 
a seguir el camino más derecho, 
y pude estar tranquilo y satisfecho 
sin las claudicaciones del cobarde. 
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Mas vi, con amargura y desconsuelo, 
que mis ídolos, rotos, por el suelo 
caían deshaciéndose en pedazos, 
y que aquella ilusión que yo tenía 
angustiada de pena se moría 
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LA CATEDRAL DE BURGOS 
B AJO tu ingente mole, filigrana ornada de reliquias de la Historia, yace en reposo el Cid, que con su gloria 
ensanchó la llanura castellana. 
/Eres la encarnación del alma hispana 
forjada en admirable ejecutoria, 
que servirá a los hombres de memoria 
del latido inmortal de la besana! 
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Rayos de sol taladran tus vitrales 
y acarician tus piedras inmortales 
haciendo resaltar tu maravilla. 
Y entre tus amplias naves, cual conjuro, 
aletea sutil, vibrante y puro, 
el espíritu fuerte de Castilla. 
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SILENCIO EN CASTILLA 
C ÓMO me aprisiona el alma el silencio de estos campos, con grilletes y cadenas 
de unos presidios fantásticos, 
carceleros invisibles 
de inmateriales espacios, 
alcaides de los castillos 
donde el pensamiento vago 
se refugia con deleite 
en sus aposentos vastos! 
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Todo lo invade el silencio 
con misterioso recato, 
de la llanada al otero, 
de la gleba al camposanto, 
desde el teso a los confines 
de la inmensidad del páramo. 
Sólo hay un ruido de hojas 
de los chopos y los ¿llamos, 
y un batir de leves alas 
en un revuelo de pájaros. 
De este tranquilo silencio 
todo se halla aprisionado 
en un reposo infinito 
que sirve de alivio al ánimo. 
]Vo se recuerdan las penas 
y se olvidan los quebrantos. 
¿Quién se acuerda de lo triste? 
/Quién rememora lo ingrato? 
Se han borrado hasta las huellas 
de los crueles zarpazos, 
asestados, no por fieras, 
sino por seres humanos. 
El camino recorrido 
no parece tan amargo 
en estos aires tan limpios, 
con este silencio mágico. 
fijas sendas de la justicia 
por los hombres se cegaron/ 
Los hontanares del alma 
siguen manando, manando 
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TU MATA DE PELO ENDRINO 
T U mata de pelo endrino —¡oh!, la mata de tu pelo,— y tus cabellos sedosos 
—¡oh!, tus sedosos cabellos,— 
¡prodigio de magia negra! 
obraron el sortilegio 
de enhebrar mi fantasía 
a tus rizos hechiceros. 
¡Oh!, tus cabellos endrinos, 
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ANACREÓNTICA 
üIERO de rosas frescas 
tejer una guirnalda 
¡oh, manes de Meléndez! 
que, llena de fragancia, 
ciña airosa la frente 
de Minerva la sabia. 
Las flores y laureles, 
tomillo y mejorana, 
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la reseda y el mirto, 
el cantueso y la salvia, 
con esmero tejidos 
nos prestarán las Gracias. 
Y próvidos los aires 
en generosa dádiva 
esparcirán gozosos 
sus apacibles auras, 
oreando tu frente 
y tus pupilas claras 
que punzan el misterio 
hasta la misma entraña. 
¿Por qué, adusta Minerva, 
no nos prestas tu lanza, 
la égida y el yelmo, 
tus invencibles armas 
forjadas por Vulcano 
en su horrísona fragua? 
Misteriosos destellos 
alumbran tu mirada 
—chispazos de la idea 
candentes como ascuas— 
que los hombres desean 
captar con firmes ansias 
para que sus tinieblas 
desaparezcan raudas 
y llevar el reposo 
a sus inquietas almas. 
¡Que Lisi y Galatea 
y Títiro y Menalcas 
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nos brinden sus secretos 
en célicas palabras/ 
Al soplo de favonio 
tornátil cual la palma, 
ensancharás tu pecho 
con grácil arrogancia, 
en tanto yo te pido 
que abejas virgilianas 
me presten del Himeto 
el melifico ámbar 
y undosas florecillas 
alienten en mi estancia 
colmando mis afanes 
con sus mejores galas . 
y la musa de Horacio 
aletea a sus anchas. 
¡Quiero de rosas frescas 
tejer una guirnalda 
y ofrecerla a Meléndez 
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AMOR, NIÑO TRAVIESO 
A MOR, niño travieso, hizo conmigo un día una locura, y al verte hermosa y pura 
a tus pies me postró con embeleso. 
Jugando con sus flechas victoriosas 
rindió la fortaleza, 
y tu sin par belleza 
fué alivio de mis cuitas amorosas. 
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La vida yo daría 
porque aquella ilusión no se truncase 
y siempre perdurase 
con igual lozanía. 
¡Pero es ley sobrehumana 
que ha de morir el día 
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DESEOS 
CAPITÁN de los deseos, náufrago de la bonanza, ¿por qué no me das la brújula 
y el cuaderno de bitácora? 
Déjame surcar los mares 
atravesando las aguas 
•para cruzar los Océanos 
en el lomo de tu barca, 
107 
N. ANTONIO ALONSO CORTÉS 
en busca de caracoles 
marinos y perlas claras, 
donde se duermen los ecos 
con mágicas resonancias. 
Y así, prora al infinito 
y a desconocidas playas, 
ir en busca de quimeras 
a limpias tierras lontanas, 
entre caricias de brisas 
y aires de costas extrañas. 
¡No me pierdas, capitán, 
entre las olas de plata, 
con sus encajes azules 
y sus espumas rizadas, 
donde fatales sirenas 
con dulces cantos engañan/ 
Huyamos de las nereidas 
y admiremos a Diana 
que con el nombre de Febe 
nos manda sus luces pálidas, 
iluminando los mares 
con su linterna fantástica. 
Dejaremos a Anfitrite 
mecida en concha de nácar, 
al lado de adolescentes 
nereidas, de carne blanca, 
que entre las olas aleves 
ofrecen caricias lánguidas. 
Tal vez Venus Afrodita 
con su mirto entre guirnaldas, 
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nos orle con rosas frescas 
o la flor de la manzana. 
¡Que Eolo, Rey de los Vientos, 
nos preste sus tenue<¡ alas 
y retenga a las Tormentas 
en su cueva milenaria, 
para que nuestro navio 
arribe a tierras lejanas! 
Dame el mando, capitán, 
de las pasiones humanas 
e iremos hacia los mares 
de transparencias inmáculas, 
procurando que la quilla 
no se enrede con las algas 
Haremos la singladura 
sorteando horas aciagas, 
mientras las aves se acuestan 
en el palo de mesana, 
tejiendo su luz las horas 
entre nubes sin borrascas. 
¡Guíame por buen camino 
en la nave capitana, 
capitán de mi navio, 
velero de fuertes jarcias, 
y que la estrella polar 
nos envíe su luz candida! 
¿Sabré yo llevar la brújula 
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YO TE QUIERO, MUJER 
Y O te quiero, mujer, porque mereces que te entregue mi alma dolorida y, pantos, por la ruta de la inda, 
sepamos caminar sin altiveces. 
Elevemos al cielo nuestras preces 
restañando los dos la misma herida, 
convirtiendo en vereda florecida 
una senda de abrojos otras veces. 
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Prendíme entre las redes de tu alma, 
afirmando mi espíritu la calma 
que deriva de limpia ejecutoria; 
y me enzarcé en el oro de tu risa, 
pues fulgía en tu rostro la sonrisa 
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A MONTSERRAT 
E N Cataluña, de la fe baluarte, emocionando al ánimo suspenso, eres, entre montañas, un inmenso 
guión de devociones y de arte. 
Los catalanes van a visitarte 
haciendo gala de fervor intenso, 
pues llevas, entre nubes y entre incienso, 
de la Virgen Morena el estandarte. 
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Según una versión tradicional, 
en esa cima estuvo el Santo Grial 
que hoy los monjes consagran a María, 
en su cenobio de benedictinos 
con huellas de incontables peregrinos 






E NTRE los verdes trigales las bermejas amapolas parecen gotas de sangre. 
Y las flores espontáneas 
esmaltan con sus colores 
los campos y la besana. 
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En bandadas jubilosas 
sobre los amplios barbechos 
se reclinan las alondras. 
Con su ganado al careo 
los solitarios pastores 
ocupan valles y tesos. 
Se ve a lo lejos la iglesia 
y encima de su espadaña 
el nido de la ciaüeña. 
/Un escenario de idilio/ 
Las yuntas por la campiña, 
siguen lentas su camino. 
En esta paz virgiliana 
se recrearon mis ojos 
v se rehizo mi alma. 
Así contemplé mi tierra 
toda llena de esperanzas 
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AL REY LABRADOR 
E N tierra castellana, en una loma, se recuesta la villa de Pampliega; el famoso Arlanzón su campo riega 
y el tomillo a sus aires da el aroma. 
Aun la huella se ve de aquella Roma 
que asentó su poder tras la refriega, 
y que luego perdió, pues la luz ciega 
a quien su orgullo y su ambición no doma. 
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Se levanta una cruz en el lugar 
en que Wamba, el Rey godo, a descansar 
pasara nada más de haber reinado; 
y fué buen labrador y mejor Rey 
que gobernando en f>az la hispana grey 
dejó huellas del surco de su arado. 
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UIERO tengr el ánimo sereno 
y refrenar criterios y opiniones; 
quiero domesticar a mis pasiones 
y que la comprensión sea mi freno. 
No quiero que la bilis ni el veneno 
sirvan de inspiración a mis acciones. 
Quiero seguir detrás de los guiones 
que tremoló Jesús el Nazareno. 
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Quiero gozar la vida del asceta; 
quiero tener un alma de poeta 
llevando mis deliquios a mi verso. 
Quiero que resplandezca la justicia; 
quiero sentir su mágica caricia, 
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E S día de Corpus Christi, uno de los tres señeros que relucen como el sol, 
según un cantar añejo, 
promesa de frutos próximos 
en la tierra y en el cielo. 
Se ha desbordado la aurora 
saludando al día nuevo, 
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y han sonado las campanas 
con tañidos vocingleros 
de campanillas de plata 
y sinfonía de besos. 
Las gentes han madrugado 
con prisa de días bellos, 
y sacaron los vestidos 
usados en los festejos, 
aromados de membrillo 
entre adornos de silencios. 
Y todos fueron, puntuales, 
a la misa del convento, 
—coro de vírgenes albas 
con divina luz de fuego—/ 
después, a la procesión 
que ha de formarse en el templo 
de la secular parroquia 
bajo la cual vive el pueblo, 
concentrándose en sus naves 
el aroma del recuerdo 
con misterios ancestrales 
y palpitos de otros tiempos. 
Allí se congregan todos 
para acudir a los rezos: 
los ancianos con sus penas, 
los jóvenes inexpertos, 
las mujeres ya no mozas, 
las mozas con sus ensueños. 
Ya sale la procesión 
entre volutas de incienso, 
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embocando las callejas 
todas llenas de recuerdos, 
si mucho para los mozos, 
mucho más para los viejos. 
Lleva la custodia el párroco 
—entre vibrantes destellos 
que hacen bajar la mirada 
y volver la vista al suelo, 
emocionando el espíritu 
que se desliga del cuerpo— 
bajo el palio, cuyas varas 
llevan con recogimiento 
los cofrades del Santísimo, 
cofradía de abolengo 
con añejas tradiciones 
que aquí nunca se perdieron. 
Se adornaron las ventanas 
con colgaduras y tiestos, 
tiestos de célicas flores 
colocados con esmero 
entre gayas colgaduras, 
en ofrenda de deseos, 
lo mismo ricos damascos 
que toscos paños de lienzo. 
Los altares de las calles 
están floridos y llenos 
de rosas recién cortadas, 
clavellinas y azulejos. 
Los mozos llevan pendones 
con girones ya, de viejos, 
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y hacen alardes de fuerza 
tendiendo el mástil al suelo 
y levantándole a pulso 
hasta, ponerle derecho. 
Y a los niños inocentes 
que en aquel año nacieron, 
los va bendiciendo el párroco 
en su recorrido lento. 
¡Qué diáfano está el ambiente! • 
¡Ay, cómo se ensancha el pecho! 
Florecieron los rosales 
y el ambiente está sereno 
con promesa de venturas 
en la tierra y en el cielo. 
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AL DUERO 
D ESDE las altas sierras de Castilla a llanos de Occidente que el mar baña, haces el recorrido por España 
fecundando su campo y su semilla. 
Tu corriente, que va villa por villa, 
reflejando la iglesia y la espadaña, 
después de descender de la montaña 
por la llanura váccea se humilla. 
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Hasta que le perdiera Juan primero 
era el suelo español tu compañero, 
siguiendo por Castilla tu derrota; 
mas tus aguas tornáronse extranjeras 
cuando fueron vencidas sus banderas 





S U R C O S 
MANDA 
A mis hijos legar tan sólo quiero un nombre limpio y ansias de cultura, deseando que tengan su alma pura 
y que amen lo cabal y justiciero. 
Que desdeñen a aquel que, traicionero, 
siempre busca una cómoda postura, 
y prefieran del cuerdo la amargura 
a la loca inconsciencia del logrero. 
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Así podrán llevar alta la frente 
y su vida será digna y decente 
cual corresponde a todo bien nacido; 
y aunque no tengan áureas riquezas, 
podrán sobreponerse a las flaquezas 
de un mundo transitorio y corrompido. 
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• 
PROCELA 
L LORARAN sangre mis ojos, llorarán mis ojos sangre, por las rutas del destino 
cuajadas de interrogantes. 
El sol se cela de rojo 
y de carmines de almagre 
con cendales de luz cárdena 
de rubras tonalidades. 
¿A dónde va sin ventura? 
;A dónde marcha la nave? 
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Navega sin rumbo fijo 
por desconocidos mares, 
las jarcias desmanteladas, 
destrozado su velamen, 
el aparejo deshecho 
a fuerza de tempestades, 
vencidos sus masteleros 
y desflecado el cordaje. 
Va navegando el velero 
hacia la "tierra de nadie" 
y el capitán que le manda 
ha perdido el gobernalle. 
¿Qué será de mi velero 
en su proceloso viaje, 
si está la quilla escorada 
y hace agua por todas partes? 
Todos tuvieron la culpa, 
incluso sus navegantes, 
pues sacaron los cuchillos 
y afilaron los puñales, 
acometiéndose fieros 
con refinada barbarie. 
Toda la mar se estremece 
enrareciéndose el aire 
con un trepidar de truenos 
y rugidos de catástrofe. 
¿A dónde va mi velero 
si no tiene quién le mande? 
¡Llorarán sangre mis ojos, 










L LEGARÉ hasta la ermita de la Virgen de Cabo y pediré me lleve cogido de su mano, 
sirviéndome de guía 
en este mundo bajo; 
y, aunque mis vestiduras 
se salpiquen de barro 
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y las aves siniestras 
ululen con escándalo, 
y el aquilón me bata 
y aulle fiero el ábrego, 
la rogaré -me ayude 
para pasar el charco. 
No lucen en su templo 
ni joyas, ni damascos, 
pues su modestia es tanta 
como aquella del campo 
que generosa cubre 
con los pliegues del manto, 
bendiciendo al labriego 
en su rudo trabajo. 
Igual que sus cofrades 
al rendirla cada año 
un solemne homenaje 
pidiéndola su amparo, 
yo también, a sus plantas, 
la pediré el milagro 
de que quiera librarme 
del enemigo malo. 
Y el día de su Fiesta, 
cuando fine el verano, 
marcharé hasta su iglesia 
con el mayor recato 
e hincaré mis rodillas 
delante de su escaño, 
donde, íunto a su Niño, 
muestra su rostro candido. 
152 
Azulejos silvestres 
dejaré en su regazo 
y flores de mi tierra 
cogidas en el páramo. 
Y batirán mis pulsos 
con misterioso palpito, 
al verme a su presencia 
dando fuerza a mi ánimo. 
Y veré a los cipreses 
huyendo hacia lo alto 
—leales centinelas 
de cuerpos en descanso— 
clavando sus agujas 
buidas como rayos, 
en la atmósfera limpia 
de los amplios espacios. 
Y pensaré en la lucha 
por este valle amargo, 
donde pasiones ruines 
nos atan al ergástulo 
y los odios acechan 
siguiendo nuestros pasos. 
Llegaré hasta la ermita 
de la Virgen de Cabo 
y pediré me lleve 
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LIBERACIÓN 
Y UGULAR de la carne rebeldías y torturar el cuerpo con cilicios, sabiendo domeñar los torpes vicios 
para gozar de internas alegrías; 
imponerse un quehacer todos los días 
sin temor a constantes sacrificios, 
para gozar así los beneficios 
del que sabe luchar sin cobardías. 
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Ese es el ideal del hombre fuerte, 
que domina a la vida y a la muerte 
lo mismo que se vence a un toro bravo, 
y disfruta deliquios ideales, 
porque el mejor caudal de los caudales 







E S el azar el dardo del destino que sigue una diversa trayectoria: unos consiguen siempre la victoria, 
mientras otros no tienen ese sino. 
Avivemos el ánimo cansino 
sin pensar en la vida transitoria, 
y si el mundo resulta vil escorta, 
huyamos de lo humano a lo divino. 
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Luchemos sin cesar en la carrera, 
y tengamos la fe por compañera 
hasta que llegue el fin inevitable; 
y vayamos contentos a la lucha, 
que nunca la alegría será mucha 
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COMO CUANDO ERA NOVIO 
C OMO cuando era novio te he mandado una carta para que tú la leas 
después de abrirla con tus manos blancas. 
¡Monótona es la vida! 
Ayer, igual que hoy y que mañana, 
con los mismos deseos, 
afanes y esperanzas, 
mientras en nuestras sienes 
pone el tiempo cruel hilos de plata, 
y surcos en la frente 
y angustias en el alma. 
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Nunca podré olvidar lo que tú eres 
y quiero recordar horas pasadas 
de albores prenupciales 
y auroras de luz clara. 
Como cuando era novio 
he ido a echar una carta, 
para que tú la leas 









ERASE UN LABRADOR 
RASE un labrador de la meseta 
que trabajaba el campo todo el día; 
le acompañaba el sol cuando salía 
y tostaba sus músculos de atleta. 
Dejaba su labor a hora discreta 
y en su modesto hogar se recogía, 
y siempre que el crepúsculo moría 
se marchaba a su casa recoleta. 
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El a su padre vio dicha costumbre 
y después, con sus hijos, a la lumbre 
rezaban el rosario por la noche, 
procurando ceñirse a su peculio, 
—doradas mieses en el mes de julio-




LA PICARA MOLINERA 
Lleva la molinera 
ricos corales, 
con la harina que roba 
de los costales. 
(Cantar popular) 
H AY un molino blanco cerca del río, que muele que te muele 
granos de trigo. 
La molinera 
es asombro de todos 
por su belleza. 
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Los árboles se alinean 
en la ribera, 
y las juncias del río 
se balancean; 
las espadañas 
crecen en las orillas 
mirando al agua. 
Hay cerca del molino 
unos rosales 
que tienen unas rosas 
de olor radiante; 
las zarzamoras 
ocultan los senderos 
con verdes hojas. 
La linda molinera 
es presumida 
y se mancha la cara 
con blanca harina; 
y son sus labios 
lo mismo que corales 
de millonarios. 
Gasta la molinera 
ricos manteos 
y ajustado corpino 
de terciopelo; 
y algunos dudan 
si saldrán de la harina 
las vestiduras. 
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Usa la molinera 
bellas alhajas. 
Del trigo que allí muelen 
todo se saca. 
Y cuando sale 
el sol, la dora el pelo 
y los corales. 
Los mozos de labranza 
van con sus carros, 
trajina que trajina, 
de todos lados, 
y sus costales 
dejan que el molinero 
se los descargue. 
Los costales que llevan 
a hacer harina, 
están merma que merma 
todos los días; 
y gente mala 
dice que la maquila 
resulta cara. 
El sandio molinero 
en su faena, 
se pasa todo el día 
brega que brega; 
y, aunque no es tonto, 
bastantes eseguran 
que lo es un poco. 
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LA CATEDRAL DE VALLADOLID 
D E macizos y pétreos sillares, en la llanura colosal vigía, Juan de Herrera plasmó su fantasía 
desafiando al tiempo tus pilares. 
De su furia venciendo los azares 
y las mudanzas de la suerte impía, 
tu austeridad ha sido ejemplo y guía 
de los hombres nacidos en mis lares. 
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¡Tu estilo vertical, tajante y seco, 
de la tierra de Ansúrez es el eco, 
por los soles de julio torturada; 
y el proyecto de Herrera, majestuoso, 
sin llegar a su fin es más grandioso, 





S U R C O S 
' 
CONFESIÓN 
N O he adulado jamás al poderoso y he seguido la voz de mi conciencia, prescindiendo de toda conveniencia 
y ajeno a todo móvil ambicioso. 
Pretendí, ni envidiado ni envidioso, 
extraer de la vida la experiencia, _ 
creyendo que la máxima sapiencia 
es poder aspirar a ser dichoso. 
183 
ANTONIO AL 
Una mujer, un libro y una flor 
deseo que me ofrezcan su valor 
a través de la vida y de los años. 
Una mujer que sepa comprender, 
un libro que me brinde su saber 




V R C O 
• 
LLUVIA EN LOS CAMPOS 
C AE la lluvia sobre el campo que se moría, reseco, con sus tierras agrietadas 
sin el jugo del tempero. 
Los surcos se han esponjado 
y se ha empapado el barbecho, 
reviviendo los sembrados 
que de sed estaban yertos. 
187 
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Los sufridos labradores 
se encuentran de gozo llenos 
y bendicen a la lluvia, 
medicina para el yermo 
y renacer de promesas 
en horizontes abiertos. 
Los campesinos estaban 
con natural descontento, 
pues todas sus esperanzas 
y su peculio modesto 
dependían de la lluvia 
y no llovía a su tiempo. 
Cabalas y comentarios 
se hacían por los expertos, 
los pastores atezados 
y los labrantines recios, 
y oteaban a la luna 
y al azul del firmamento, 
pero la luna, lunera, 
sin celajes, daba miedo. 
En la bóveda estrellada 
refulgían los luceros 
y ni una nube empañaba 
el amplio cristal del cielo. 
No cantaban los zagales 
ni triscaban los corderos, 
ni los mozos rondadores 
iban de ronda en el pueblo. 
Peticiones a la Virgen, 
para San Isidro ruegos 
188 
V blandones encendidos 
con procesión en el templo. 
Al fin ha caído el agua; 
todos se muestran risueños 
pues se salvó la cosecha, 
la cosecha que es pan nuestro. 
¡Y así vendrán nuevos años, 
y tendrán igual deseo 
de que la lluvia bendita 
haga el milagro postrero! 
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L A tormenta se extiende y su fuerza avasalla; asoma un livor présago 
en nubes violáceas 
y se ha alterado el ritmo 
de la atmósfera en calma. 
Un ventarrón siniestro 
hace crujir las ramas 
-3 
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entre las tolvaneras 
del polvo que levanta, 
descarnando los surcos 
y la tierra del haza, 
y moviendo el adobe 
de las frágiles tapias. 
¿Qué traerá la tormenta? 
¿Traerá una granizada? 
hos pájaros se esconden 
y no baten sus alas, 
y el pastor sus ovejas 
en las herrenes guarda. 
Pudo salvarse el campo 
de fríos y de escarchas, 
y, cuando ya el labriego 
de cuidados descansa, 
se barrunta el granizo 
que al sembrado amenaza. 
El cielo se colora 
de livideces cárdenas, 
cubriéndose con velos 
de tela funeraria. 
¡Ha caído la piedra 
con ironía blanca, 
y ruido de tantanes, 
tinieblas y matracas, 
devastando los campos 
lo mismo que la Parca! 
Se rompieron espigas 
y se tronzaron cañas, 
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y mutiló elviñedo 
y se quebraron plantas, 
quedando por los suelos 
los restos de hojarasca 
como enemigos muertos 
después de la batalla. 
Se troncharon esquejes 
de las verdes acacias, 
y los árboles tiernos 
qin servían de almáciga. 
¡Desierto está el camino 
y triste el panorama! 
¡El labrador presencia 
con duelo horas aciagas! 
Las pérdidas sufridas 
°n la tierra que labra 
no podrá reponerlas 
en bastantes senaras. 
¡Todavía le envidian 
los que no saben nada 
de alzar la vista al cielo 














S U R C O S 
• 
ESTIVAL 
E N pleamares de ondulante trigo la sazonada mies se balancea; mecida por el aura cabecea 
inclinando su espiga ¡oh, campo amigo! 
A solas, con el cielo por testigo, 
la mirada en el llano se recrea 
en el dorado de la miel hiblea 
que aquella plenitud lleva consigo. 
199 
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Terminará en las eras de Castilla 
fundida y triturada por la trilla 
para, formar montones de candeal. 
¡Oh, sustancia de médula terrena! 
¡OhJ pulpa de los siglos en cadena! 




V R C O S 
AMBICIÓN 
A MO los bellos ritmos, sonoros, musicales, venero codiciado de mágico tesoro, las palabras precisas, exactas y cabales, 
los vocablos fulgentes, como ascuas de oro. 
A la rima quisiera sustraer sus latidos 
inspirado por una ardiente fantasía, 
muy abiertos los ojos, despiertos los sentidos, 
cantando sensaciones para mi poesía; 
203 
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descorrer los cendales de ignorados misterios 
robando sus riquezas, como roba un pirata, 
soñando en el mejor de todos los imperios 
donde cantan los pájaros su más bella fermata; 
violar el secreto, misterioso y sutil 
que encierra la palabra y que lleva la idea, 
tendiendo hasta el empíreo mi escala de marfil 
y llevando en las manos el cuerno de Amaltea. 
Al igual que las Musas en el monte Parnaso 
ensalzaré el linaje de dioses y gigantes, 
y volando como ellas en alas de Pegaso, 
tremolaré a los vientos las palmas cimbreantes. 
Que Erato me regale su cítara sonora 
y Polymnia me enseñe la gracia de sus cantos: 
así abriré con gozo mi caja de Pandora 
donde están engarzadas alegrías y llantos. 
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